
PASO 2: LEEMOS EL TEXTO
MATEO 18, 21-35

En aquel tiempo, Pedro se acercó a Jesús y le preguntó: "Si mi
hermano me ofende, ¿cuántas veces tengo que perdonarlo? ¿Hasta
siete veces?" Jesús le contestó: "No sólo hasta siete, sino hasta
setenta veces siete".

Entonces Jesús les dijo: "El Reino de los cielos es semejante a un rey
que quiso ajustar cuentas con sus servidores. El primero que le
presentaron le debía muchos millones. Como no tenía con qué pagar,
el señor mandó que lo vendieran a él, a su mujer, a sus hijos y todas
sus posesiones, para saldar la deuda. El servidor, arrojándose a sus
pies, le suplicaba, diciendo: 'Ten paciencia conmigo y te lo pagaré
todo'. El rey tuvo lástima de aquel servidor, lo soltó y hasta le perdonó
la deuda.

Pero, apenas había salido aquel servidor, se encontró con uno de sus
compañeros, que le debía poco dinero. Entonces lo agarró por el cuello
y casi lo estrangulaba, mientras le decía: 'Págame lo que me debes'. El
compañero se le arrodilló y le rogaba: 'Ten paciencia conmigo y te lo
pagaré todo'. Pero el otro no quiso escucharlo, sino que fue y lo metió
en la cárcel hasta que le pagara la deuda.

Al ver lo ocurrido, sus compañeros se llenaron de indignación y fueron
a contar al rey lo sucedido. Entonces el señor lo llamó y le dijo: 'Siervo
malvado. Te perdoné toda aquella deuda porque me lo suplicaste. ¿No
debías tú también haber tenido compasión de tu compañero, como yo
tuve compasión de ti?' Y el señor, encolerizado, lo entregó a los
verdugos para que no lo soltaran hasta que pagara lo que debía.

Pues lo mismo hará mi Padre celestial con ustedes, si cada cual no
perdona de corazón a su hermano''.

Palabra del Señor.
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PASO 1:INVOCAMOS
 AL ESPÍRITU SANTO

Ven, Espíritu Santo,
llena los corazones de tus fieles,

y enciende en ellos el fuego de tu amor.

Envía tu Espíritu Creador
y renueva la faz de la tierra.

Oh Dios,
que has iluminado los corazones de tus hijos

con la luz del Espíritu Santo;
haznos dóciles a sus inspiraciones

para gustar siempre el bien
y gozar de su consuelo.

Por Cristo nuestro Señor.
Amén.

PASO 3: RECORDEMOS EL
TEXTO

Tratemos de no mirar el texto
y respondamos las siguientes

preguntas:
¿Qué le pregunta Pedro a Jesús?

Según Pedro ¿Cuántas veces hay que perdonar?
Al modo de Jesús ¿Cuántas veces hay que

perdonar?
¿El rey le perdonó la deuda a su servidor?

El servidor hizo lo mismo con su compañero, es
decir, ¿le perdonó la deuda?
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PASO 4: ¿QUÉ NOS DICE EL
TEXTO?

El Evangelio de hoy habla de la necesidad del perdón.
No es fácil perdonar. Pues ciertas heridas siguen
machucando el corazón. Hay personas que dicen: “Yo
perdono pero no olvido” Rencor, tensiones,
discusiones, opiniones diferentes, ofensas,
provocaciones dificultan el perdón y la reconciliación.

Mateo 18,21-22: ¡Perdonar setenta veces siete!
Jesús había hablado de la importancia del perdón y
sobre la necesidad de saber acoger a los hermanos y
a las hermanas para ayudarlos a reconciliarse con la
comunidad (Mt 18,15-20). Ante estas palabras de
Jesús, Pedro pregunta: “¿Cuántas veces tengo que
perdonar a los hermanos que pecan contra mí?
¿Hasta setenta veces siete? ” El número siete indica
una perfección. En este caso, era sinónimo de
siempre. Jesús va más lejos de la propuesta de
Pedro. Elimina todo y cualquier límite posible para el
perdón: «No te digo siete, sino setenta veces siete.”
O sea, ¡setenta veces siempre! Pues no hay
proporción entre el perdón que recibimos de Dios y el
perdón que debemos ofrecer a los hermanos, como
nos enseña la parábola del perdón sin límites.

PASO 5: PARA
PREGUNTARNOS

¿Por qué es tan difícil
perdonar?
En nuestra comunidad,
¿existe un espacio para la
reconciliación? ¿De qué
manera? 

PASO 6: PARA LLEVAR AL
CORAZÓN

Sintiendo nuestra respiración oramos a Jesús para
que seamos capaces de perdonar siempre,porque
sabemos que el no perdonar deja heridas que nos
hacen daño. Somos conscientes de nuestra
debilidad y de nuestras dificultades para perdonar.
“Señor Jesús, que en la debilidad de nuestra carne
podamos acoger la presencia de tu Espíritu,para
que desde nuestro espíritu seamos capaces de
amar y de perdonar como tú has amado y has
perdonado. Amén”

PASO 7: EL COMPROMISO
DE ANUNCIAR

Con una humilde mirada
contemplemos a Jesús
misericordioso, Él nos pide que
siempre usemos misericordia en
nuestras acciones y palabras.
¿Qué estás dispuesto a hacer?
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